
Breve acercamiento a los temas y a Ia técnica
compositiva en Ia obra Sermones in Genesim

de san Juan Crisóstomo

Cuando analizamos un discurso cualquiera, el primer punto
al que debemos prestar atención es el tema visto en su mayor
totalidad. ¿Qué fin se propone el orador?, ¿qué quiere probar?
El segundo punto es examinar si ese fin se ha conseguido y
cómo. Estas dos cuestiones, el Ady<x y Ia rexvf|, imponen al ora-
dor Ia ley de Ia unidad. Así pues, intentaremos a grandes ras-
gos, por Ia concisión que conlleva un artículo, exponer en Ia
obra de san Juan Crisóstomo, Sermones in Genesim, estos pun-
tos: los temas tratados, Ia técnica compositiva y los recursos
más significativos utilizados en sus sermones.

Cada una de sus homilías se compone de un cierto núme-
ro de partes '; pero ningún lazo aparente las une 2. Cada una de

1 Generalmente Ia estructura retórica de cada sermón consta de tres partes dife-
renciadas por su contenido. Sería el modelo clásico. La más antigua Retórica distinguió
en Ia disposición tres partes principales: introducción, argumentación y conclusión. En
primer lugar, el predicador introduce su discurso mediante unas consideraciones que
atraen Ia atención de los oyentes. En todos nuestros sermones, éstas son expuestas a
través de metáforas o comparaciones. Enseguida pasa a comentar el correspondiente
texto bíblico desde una perspectiva dogmática, a menudo de caráter polémico contra
distintas interpretaciones heréticas. La tercera parte se concentra en consideraciones
prácticas y morales, muy agudas desde el punto de vista catequético y cristianizador de
las costumbres. Esta exhortación moral, a menudo, no tenía ninguna relación con el
texto comentado, pero aquí se desplegaban más libremente todas las cualidades del
orador y del moralista. Cada sermón concluye con una doxología trinitaria.

2 Es obvio que el lazo de unión en Ia obra que hemos estudiado tendría que
ser el Génesis, pero en realidad los capítulos comentados son escasos: el 1.0, 2.0 y
3.0, y no en su totalidad.
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310 INMACULADA DELGADO JARA

ellas forma un todo aislado. Y no nos referimos únicamente al
título que ahora nos ocupa, sino a su obra en general. Excepto
algunos sermones en los que trata un tema determinado, como
el de Ia limosna 3, el del ayuno 4, Ia caridad 5, o Ia esperanza 6,
todo Io demás, a primera vista, es confusión, desorden. No es
extraño, por ejemplo, encontrar en el mismo discurso dos o tres
exordios. El orador les añade una peroración que no difiere
esencialmente de los exordios, y ha concluido. Digresiones
incesantes, redundancias que llegan a ser fastidiosas, bruscas
interrupciones 7, diálogos con sus oyentes: he aquí Ia composi-
ción ordinaria de sus discursos.

El estilo ofrece naturalmente los mismos caracteres: tan
pronto sublime, tan pronto simple, es Ia mezcla más extraña, Io
más imprevisto de las cualidades más altas, los defectos más vul-
gares: podría decirse que existe el caos. Y, sin embargo, ningún
orador excitó más entusiasmo ni ejerció una dominación más
absoluta. Es precisamente Ia sensibilidad y Ia imaginación, carac-
teres dominantes del orador y del auditorio, Io que constituye su
originalidad, y Io que explica las cualidades y los defectos que Ie
distinguen. Estos discursos desordenados eran a cada instante
interrumpidos por gritos de admiración, aplausos g, o incluso, por

3 De eleemosyna, PG 51, 261-272.
4 Dejejunio (sermones Ì-7), PG 60, 711-724.
5 De caritate, PG 60, 773-776.
6 Dc,yp<",/'C60,771-774.
7 Como, por ejemplo, el corte brusco que da fin al sermón cuarto, cf. Sermo 4

in Genesim, PG 54, 598, 42-57: «Serian muchos los bienes para vosotros porque
recibisteis de rnuy buen grado las palabras sobre el parricida, y en lugar de piedras Ie
lanzasteis gritos: esto es, en efecto, una prueba de que cada uno de vosotros ha mos-
trado mucho afecto a su propio padre. Efectivamente, nos hemos acostumbrado a
sorprendernos, sobre todo, ante Ias leyes que castigan las faltas, aun sin ser conscien-
tes de nuestros propios errores. Demos gracias por todo ello al misericordioso Dios,
al que se preocupa de nuestra vida, al que cuida de los padres, al que se preocupa de
los hijos y al que dispone todo para nuestra salvación. Gloria, honor y adoración Ie
son debidas a El, juntamente con el Supremo Padre y con el Espíritu Santo, ahora y
siempre, y por los siglos de los siglos. Arnén».

En el sermón siguiente sigue el mismo tema, introducido por una metáfora como
justificación para seguir hablando de Ia soberanía.

8 Cf. Sermo 7 in Genesim, PG 54, 608, 14-20: "Orí ßei> ovv napefo)KaTf
ßer ' fKfíi'rjç Kai, ravTT|V, olSa, ovK dKOXov6ov v|J.av epujrf)acK, OVK oÍKéTqv,
dXXa roí' TOVTo.ii' aa4>earfpoi' dyyeXov. Tti>a Srj Tovrm>; i"oi> Kpóroi' rai>
eipT|pei'iui', Tov fTjat,i'oi' rov fm Tfj ÔLÔaaKaXíg. 'Ewei8r| yap ftnot' ^8fc,, õri
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sollozos. Penetremos en ese caos, y tratemos de atrapar los ele-
mentos de esa palabra que no ha sido sobrepasada.

Hay, si se puede hablar así, dos tipos de unidad en una
obra oratoria. Una, exterior y material; otra, interior y espiri-
tual. San Juan Crisòstomo no poseyó Ia primera, pero sí Ia
segunda. No supo en absoluto, o más bien, no quiso, sujetarse
a componer con arte y método un sólo discurso sobre un sólo
tema. Pero, en Ia más confusa de sus homilías, no hay una diva-
gación, no hay un detalle, que se aleje del fin único propuesto
por el orador cristiano: Ia confirmación de Ia fe, Ia corrección
de las costumbres. Bajo ese desorden real vive y actúa Ia salu-
dable unidad del conjunto y el fin. El orador cristiano pleitea Ia
causa no de éste o de aquél, sino de todos a Ia vez. No tiene
más que un enemigo, el pecado. Como este enemigo reviste mil
formas diversas, Io ataca sucesivamente bajo cada una de esas
formas: un día Ia avaricia, otro el orgullo, el tercero el vicio.
Pero, ¿cómo?

He aquí cuál es el cuadro ordinario de sus homilías. Uno,
dos, o tres exordios 9, en los que se dirige sucesivamente a una
u otra parte de su auditorio 10.

"EKa<jT<x. vßiSv woíjjffdTu) TT\v olKÍav avrov fKKÀr/aíal··, ^íéya ávaKfKpdyaTf,
ärjAouvrec ~rr\v i]8ovr|V rr\v èm roíC ríprjyuówe, «sé que preparasteis con aquella
también ésta porque interrogué, no a vuestro acompañante ni a vuestro servidor, sino
a un mensajero más digno de confianza que éstos. Pero, ¿de quién se trata? Del aplau-
so que suscitó Io que se dijo y de Ia alabanza que se hizo de Ia enseñanza. Después
de que recientemente dijera 'que cada uno de vosotros haga una asarnblea en su casa',
aclamasteis en gran manera, demostrando complacencia por Io dicho...».

9 Por ejemplo, al comienzo del sermón tercero (PG 54, 590, 19-53 y 591, 1-7):
empieza comparando a los sembradores con los oradores; después compara Ia Escritura
con las piedras preciosas; habla de Ia utilidad del discurso y por último, antes de empe-
zar Ia argumentación (Gn 1, 26) explica cómo el deseo excesivo de riquezas Io trastor-
na todo.

10 En el exordio del sermón noveno dedica una página entera a dirigirse a sus
oyentes y se excusa de Ia siguiente manera: 'Enfifir/ Se KaI rav rórt áKr\Koórtav
fl^Lôív noÁÁol OTftiepov ov napTJKam, KaI Tav vvv napóvrojv róre oiiK f|Kovaav,
TO Sid<f>opov T¿5v áKpoaTãv àvaymiav rroiet y>€véadai T¿Sv elpT¡p.éva)V f^av
rf]v l(r]yr¡aiv, «puesto que muchos de nuestros oyentes entonces no han venido hoy,
y muchos de los que están presentes ahora no escucharon entonces, precisamente Ia
diferencia de los oyentes hace necesario que se os de una explicación de Io que se
dijo» (PG 54, 620, 42-46). Siempre nuestro autor está buscando un pretexto para
afianzar sus enseñanzas.
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Recuerda el tema de Ia homilía de Ia víspera, y Io resume:
«Hace poco oísteis cómo Dios hizo al hombre rey y señor de
los animales y también cómo seguidamente Ie privó del poder.
O mejor, no fue Dios, sino él mismo, quien por Ia desobedien-
cia, se privó de ese honor. Pues alcanzar el poder fue obra úni-
camente de Ia misericordia de Dios. [...] Hoy es preciso hablar,
en cambio, de... "».

«Y para que Io que escuchéis os llegue a ser más fácil y
más claro, os recordaremos en breves palabras Io que se os dijo
ayer. Dije que el hombre, antes de comer del árbol, sabía qué
era el bien y qué era el mal, y que no obtuvo el conocimiento
después de Ia prueba. Dije por qué motivo era llamado árbol
de Ia ciencia del bien y del mal, y cómo era costumbre en Ia
Escritura, cuando acontecía algún hecho acerca de un lugar o
un tiempo, nombrar por el hecho no sólo el lugar, sino también
el tiempo. Hoy es necesario conocer este mandato, por el cual
prohibió comer del árbol 12».

Ha estado contento o descontento por los modales o por Ia
atención de los fieles '3: «el que escucha con agrado Io que se
dice, está también en buena disposición para demostrarlo con
obras. Por esto también, hoy me preparé muy animosamente
para Ia enseñanza. Despertad ahora, pues no conviene que esté

11 Cf. Sermo 4 in Genesim, PG 54, 593, 31-59: 'HKOv<jare %6fc, m3c, iiev
énolae ßacnAea Kai apxr>vra ra>v ftypiujv roi> avQptunoi> ó 0eoc, rr¿K Se avroi'
ftíhf, TTJc, (iacn.Xeiac, effßaXf ßäXXov Sf ovx f> QfK, dÁÁ ' avr<x, eavroi> Si,a
rff: napaKoff. efeßaXf rff, TiLiff,. To Liev yap rvxe'ív Tffc [3amXetcK, Ttf, Tov
&eov <f>iK(iv$piuTiiof> éyév€TO Lióvrfa. * 'AvayKoioi< Sf cnj^ífpfw eíneïv...

12 Cf. Sermo 8 in Genesim, PG 54, 617, 2-12: "OaTf Sf {V|iaQearepav Kai
aa<pforfpai' V|ilv yevéaGai rr¡v àKpóaaiv, xai rt,3t' x@fC- üfj.tv flprnieviai>
ava[Lvfpju^(:i> ¿v ßpaxfi. Et,noi> &Ti rrpo rff, Tov fúÁov ßpakrfwc; ffôei ro xaAoi'
KQL TO TTOVTlpOl' Ó al^)fXjJJT(K, KOl OTl OV ^lfTC] TT|I' yffXJlV TaUTT|l' fAaße' TT|L>

yWtJ&ll'. L*lwol> TíVoÇ 6V6K6l> fvÀOl·' yVii)OTOV KÜÁOV KaL TTOl·TJpOU ¿XfyCTO, KClL

îTùjc, í̂ ooc TfJ ipa$fj, éîretÔév Ti rrpayßG ovfißfj nept Túrrov r¡ Kaipov, áno Tov
npáyfiaroci ói^áfftí' Kai rov TÓmw Kai rov Kai,pov. 2r]iiipov àmyKaïov aírrqv
ávayviúvai Tr\i' evraXr]v, Si ' ff, fKÚÁvcrf Tov (vAoi> ~rr¡v ßpäcnv.

13 Son frecuentes las llamadas de atención a los oyentes. Confróntense en Ia
introducción del sermón tercero (PG 54, 590, 19-53 y 591, 1-8); al final de Ia exten-
sa argumentación del sermón cuarto, en que el público se despista con el encendido
de las lámparas, aunque al final del mismo Ie agradezca su atención (PG 54, 597, 9-
24); al comenzar el sermón séptimo (PG 54, 608, 25-28), pues en realidad es uno de
los más extensos y con mayor dificultad de comprensión; al comienzo de Ia argu-
mentación del sermón octavo (PG 54, 617, 15-20).
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despierto sólo el que habla, sino que es necesario que también
estén atentos los que escuchan, y más los que escuchan que el
que habla 14».

Sabe que varios de entre ellos, al salir de Ia iglesia, han
ido al teatro o a las tabernas '5; se Io reprocha.

Anuncia a continuación el tema que quiere tratar. Separa
mediante el adverbio «hoy» Io que dijo «ayer» '6, dice de él
algunas palabras: «Hoy es preciso hablar, en cambio, de cuán
grande y distinto honor Ie arrebató Ia naturaleza del pecado al
hombre y a cuántos modos de esclavitud Ie condujo, como
cuando una reina encarcela nuestra naturaleza con todo tipo de
cadenas, con toda clase de poderes 17».

Incurre en una digresión, por ejemplo, a propósito de las
linternas que se alumbran: «¡Poneos de pie y evitad Ia indife-
rencia! ¿Por qué digo esto? Os comentamos minuciosamente
las Escrituras, y en cambio vosotros, apartando los ojos de
nosotros, los fijasteis en las lámparas y en el que las enciende.
¿Y no es una actitud negligente prestar atención a éste y no
hacernos caso a nosotros? Yo, por mi parte, enciendo el fuego
de las Escrituras y en nuestra lengua arde Ia antorcha de Ia doc-
trina. Esta luz es mayor y mejor que aquella luz: pues no pren-
demos, en efecto, Ia mecha empapada en aceite, como éste, sino
que encendemos con el deseo de escuchar a las almas conforta-
das en piedad. Dialogaba Pablo en Ia estancia superior. ¡Que

14 Cf. Sermo 7 in Genesim, PG 54, 608, 20-28: 'O Oe Lied ' f¡8ovf/c dKoiwv
Tav Áeyoijiéwüv, oíroc KaL wpòç Tr\v rãv êpyiav fniSeifiv napecrKevaaraL. Aia
ravra KaL TiJLiepov npo8vLiOTepov drre8vadLir|V rrpoç Tr\v SiSaatcaXLav. 'AÀÁa
Sieyép&r/Te ttai vvv. OvSe yap rov Xéyovra ÔLeyr\yep^iévov eïvai xP^ p,ovoi',
áÃÁa Kai Tovç áKovovraç ¿vayaivlovç eìvai xP*i> KaL Tou: áKovovraç LiãÀÀov,
f| Tov Kéjovra.

15 San Juan Crisóstomo, De diabolo tentatore, PG 49, 241-276. De sanctis
martyribus, PG 50, 705-712. In epistulam I ad Corinthios, hom. 27, PG 61, 227-232.

16 Con estas palabras se expresa normalmente para separar Ia introducción de
Ia argumentación: KaI rüv x^s btüv eípruJíévov dvap,vT)aoj|ifv èv ßpaxei ~ì £ìf
^epov ávayKOLov..., «os recordaremos en breves palabras Io que se os dijo ayer [...]
Hoy es necesario...».

17 Cf. Sermo 4 in Genesim, PG 54, 593, 59-61 y 594, \-3:'AvayKatov Oe arf
ßepov elwew, rroar|V KaL aÀÁrjv nin]v f¡ TfJc dtiapTÍaç rrapelXero <f>iKFLc:, KOL
õaoLK SovXeloK elcnjyaye rpónovz, ¿ícrrrep nc TvpawK èv noÀVTpÓTroK fifcr
ßofc, TaK wavToSarraK dpxaK TT/v f¡LieTépav ôeaiíeúovaa <f>vaiv.
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nadie piense que yo me quiero comparar a Pablo!, ¡no estoy
tan loco! Se trata de un ejemplo para que entendáis cuanto
esfuerzo es preciso poner en escuchar lí!».

Percibe que Ia atención de los fieles empieza a cansarse,
rompe bruscamente su discurso, y termina con una exhortación
moral apropiada a las necesidades del momento: tan pronto sobre
el ayuno, como sobre Ia limosna, Ia virtud, Ia pobreza... 19.

Pero tanto si explica el Génesis, como es el caso, como
los Salmos, el Evangelio de san Juan o el de san Mateo, los
Hechos de los Apóstoles o las Epístolas de san Pablo, jamás
olvida esta enseñanza moral: es el coronamiento obligado de Ia
enseñanza religiosa; es también el triunfo de su elocuencia tier-
na y viva, violenta y patética. Encontramos en él Ia exhorta-
ción, Ia increpación y el vigor.

Hemos dicho que había muy pocas homilías sobre un tema
determinado. La mayoría, en efecto, no son en absoluto otra
cosa que una explicación literal de los Libros Sagrados. No es
allí donde hay que ir a buscar los métodos de composición de
nuestro autor. El es esclavo del texto, comentador, y no se sacu-
de el yugo más que en Ia exhortación moral del final20. Para
tener toda su potencia, es necesario que su elocuencia esté libre,
y no Io está más que en los asuntos de su elección. Tales son

18 Sermo 4 in Genesim, PG 54, 597, 9-24: 'AAAa yap &arao"rr;re, Koi rrjf
pq8vpiav arr6dea6f. 7'///a; fvtKO. rovro Áeyíjj- il(pi I'pa&uii> u/iIi' diriyov^cQa,
v^6Lc, Sf TOiX1 o4>@ciXpoix:, ano&Tf|crai'Tfc, fyj(ui', rrpoc Tac, Xapnáôac, Kai TOi'
rac, Xa[irraSat, arrTOVTa ßfTfcrTfjaaTf, Kai Tro<rrf, TovTo pg0v^tfK, fftiK atf>ev-
rac, Tc>LfTi|j TTfK>aexfiv; IKp avawTü) KUya> ro àrro räv l'pa<t>ai>, Kai ém rfjç
yXíúTTTf, TTf f/fj-fTépaç AafÂïTaÔLOi' KaífTai ro TfJc, Oi8a<jKaXL(K. 'I'oOro ße'Cfov
KCtI ßeATtOV TO íáíJC 6K6ÍVOV TOV <pu)TOC ' OU J(Ip OT) dpVClÁXÍÔCt Sl.aßpüJ(OV

èXalía, KaBaîîfp ovToc., ¿(anTOßev, dXXa tpv^ac, èv evaeßeLq apSoßfvac TfJ
TTJç à.Kpoáo£it£, áváíTTo^ei* émSv^iíç. AieXéycTÓ noTf Kcti ó ílaüXoc ei' únepüM.o
Tin. '^AAa p:r|SfK voßi(eTüj ^e ììavXta rrapafiáXXcív (|iavTOi>' áXX ' 'íva ^iáQrf
Tf Troar]v Ttepi TT|i' áKpóaai.i' arrovSr¡i> emSeÍKi'vadai xprf'* Homilia I in Gene-
sim, PG 53, 2Iss.

19 Los temas preferidos por el autor en los epílogos de los Sermones al Géne-
sis son Ia pobreza y Ia limosna, tratados en los sermones 1, 2, 5, 7 y 8. En el tercero
y noveno no hay epílogos, y en el sexto insiste en que reflexionemos Io dicho en Ia
Iglesia.

20 La sobriedad antioquena de su exégesis desilusiona a veces. San Juan Cri-
sòstomo no se sentía inclinado a Ia especulación teológica; Ie atraían rnás, en cam-
bio, las cuestiones morales y ascéticas.
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las homilías sobre Ia Penitencia21, sobre Lázaro22, sobre Ana
23, sobre los Macabeos 24, sobre el rey Ozias 25. Encontramos
una especie de unidad en Ia composición de estas homilías, pero
con una condición: Ia de no mirarlas aisladamente una a una,
sino todas juntas. De los siete u ocho discursos es necesario no
hacer más que uno por pensamiento, suprimir Ia confusión de
los largos exordios, los rodeos explicativos, las conversaciones
y los apóstrofes, es decir, Io que es el carácter mismo de esas
obras extrañas, desordenadas y tan poderosas.

Y Io mismo habría que decir de nuestros sermones. Un
tema común les une, el Génesis; pero si hubiera que entresacar
un único tema común sería imposible. Un predicador moderno
agotaría fácilmente en un día Ia materia; está incluso forzado a
ello, ya que ¿encontrará el mismo auditorio al cabo de ocho
días, y no se arriesgará a aburrirle por Ia monotonía de un tema
ya tratado?. Nuestro orador no tiene ni esas aprensiones, ni esos
escrúpulos. Se repetirá 26, y varias veces; Io importante es que
se Ie comprenda.

De ahí esos interminables exordios, de los que se excusa
tan ingenuamente y no se corrige nunca. «Tal vez vosotros pen-
sáis que se os ha expuesto completamente el discurso acerca de
Ia soberanía. Yo, en cambio, veo todavía un evidente y gran fruto
en éste. No desfallezcáis, os Io ruego, hasta que Io recolectemos
completamente 27». Es chocante ver esta preocupación constante,
este cuidado por los ignorantes, los olvidadizos, los desatentos,

21 De paenitentia, PG 49, 277-350.
22 De Lázaro, PG 48, 963-1054.
23 De Anna, PG 54, 631-676.
24 De Maccabeis, PG 50, 617-628.
25 In illud: Vidi dominum (homiliae 1-6), en J. Dumortier (ed.), Jean Chrysos-

tome. Homélies sur Ozias, Paris (SCh. 277) 1981, 42-228.
26 Por poner un ejemplo, los epflogos de los sermones séptimo y octavo son

idénticos. Pero a niveles menos exagerados, tenemos repeticiones continuas de ideas
que el autor quiere dejar bien asentadas.

27 Es el comienzo del Sermo 5 in Genesim, que se localiza en PG 54, 599, 6-
9: ' TßfTc ßev ïaúK vo^íÇere rov Trepi rrJç Seanoreíaç rjfiîv äwavra dmjpTLcr
dai Xóyov ¿yoj Se êri TToXvv opc3 rov Kapnov èv avr^j fawó^evov. 'AAÁa ^ir\
dwoKaßr)Te, wapaKaAß, ftjç ai>rov äna^ra fKrpvyrjau^ie^. Todo el sermón ante-
rior ha estado hablando de Io mismo, de los tipos de esclavitud a los que condujo el
pecado, pero quiere seguir tratando el mismo tema, y se justifica.
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esas excusas que Ia ingeniosa caridad de un gran hombre se com-
place en encontrar en Ia ligereza, en Ia inaptitud de su auditorio.
«Pues si no descendemos a Ia profundidad de Ia Escritura ahora,
cuando nuestros miembros están ágiles para nadar, cuando el ojo
es más agudo y aún no ha sido perturbado por el engañoso fluir
de Ia voluptuosidad, y nuestro espíritu es más resistente de modo
que no puede ser abrumado, ¿cuándo descenderemos?, ¿será,
acaso, cuando hagan presencia el placer, Ia comida y Ia bebida,
y Ia mesa esté llena de aquello que suscita Ia gula?. En tales
momentos no es fácil moverse: así Ia pesada carga del placer
oprime a nuestra alma28». Tales son las necesidades y trabas que
experimenta el orador, que su caridad Ie impone.

Ésta es Ia composición general en san Juan Crisòstomo.
Ni unidad, ni mesura; ninguna hábil armonía del conjunto, ni
ese arte de condensar Ia materia, y de hacer brotar a menudo
un efecto poderoso de una palabra, de una reticencia. Pero sí
una abundancia infinita de detalles, casi siempre justos y cier-
tos; una pintura sobrecargada de colores, pero de un efecto atra-
pador; una lentitud animada. De unos pocos versículos del
Génesis 29, el orador hará Ia materia de nueve homilías. De idea
general desarrollada, no hay nada. El sermón no es una tesis;
no hay demostración ni conclusión. El Génesis no es más que
un pretexto, un punto de partida. El verdadero fin es enseñar,
instruir, moralizar a los nuevos cristianos; da igual el Libro
Sagrado que utilice como excusa.

Son más importantes las exhortaciones morales que los
comentarios exegéticos que hace del Génesis. Como él mismo no
se ha definido bien su fin; como juzga a cada instante necesaria
una explicación; como las cuestiones nacen de las cuestiones, y
él siente que su auditorio Ie pide Ia solución, se enreda en una

28 Cf. Ia introducción del Sermo 3 in Genesim, PG 54, 590, 27-35: El yap
fj.T¡ i>vv KaTaßairftjLfv npiK To ßadtx rai> rpa4>av, t'>Tav Koi>4>a pev f|fMi' Ta
KiüÀa îTfxK TO l·TJ^·ecrOai, òfvTfpov Sf ro ôftfía oi>KtTi rä novrjpiS Tfjç Tpv$fp,
fi'ox^ovp:evov pfVfjaTi, BiapKearepov Se ro rrvfv^a, ¿tare [ir| àrroTrvíyfadai,
ïTÓTf KaTaßrjcroßfda; "Orav rpv<f>r] Kai èaTÍaaK fj xai /jf0r| KaL TprímÇa dSSr^
faíylaç yé^ovtJü; 'AÁÁa rÓTí ov3f Kívr¡BfjvaL páSiov, oÜTw ro ßapv TTjc Tpv<^'jjc
4>opriov jTLffei TT]V tfivxrfv-

29 Gn. 1, 1; 1, 2; 1, 26; 2, 19; 3, 19; 2, 18; 2, 19-20; 3, 16; 2, 17; 2, 19-24;
3, 5; 2, 16.
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multitud de consideraciones accesorias; Ia palabra que finaliza
una frase, Ie sugiere una idea, él Ia cree buena y saludable, y
empieza a desarrollarla y, Io más a menudo, mediante un ejemplo
en forma de comparación o metáfora30. Su discurso ya no es un
discurso, sino una reunión de fragmentos oratorios o de moral.
La unidad de Ia enseñanza subsiste en medio de este desorden de
las cosas, ya que es Ia moral cristiana Ia que es su fundamento31;
pero Ia unidad literaria ha desaparecido.

El Crisóstomo no sabría ser un modelo seguro para los
jóvenes predicadores. Normalmente, no son ni el esplendor ni
el movimiento los que Ie faltan, sino el método, ese arte de dis-
poner las diversas partes de un sermón, y de llevarlas a un
punto único; y de esta cualidad, está desprovisto. Pero encon-
trarían en estas homilías confusas una multitud de pasajes lle-
nos de calor, de verdad, pasajes de los que arrancan los aplau-
sos o las lágrimas.

Sus defectos, por denominarlos de alguna manera, forma-
ban parte de su genio; a ellos les debía Ia mitad de su influen-
cia. Mediante ellos escapaba de Ia monotonía, y encontraba Ia
variedad y el interés. Y por otra parte, esta misma técnica tenía
su utilidad. Las dificultades de Ia enseñanza eran tales, además
de Ia ligereza y de Ia poca cultura del auditorio, que las repeti-

30 Son frecuentísimos los ejemplos que podrían venir al caso. Prácticamente,
todas las ideas que desarrolla, así como casi todas las introducciones de los sermones,
comienzan con un ejemplo en forma de comparación o metáfora (excepto en los ser-
mones cuarto y séptimo, donde hace un resumen de los anteriores, y en el noveno, que
no sigue en orden a los ocho anteriores, sino a su obra De mutatione nominum). En el
sermón segundo, tercero, quinto, sexto y octavo, los exordios empiezan con una com-
paración de Ia Iglesia o los oradores con otros oficios (sembradores, viñadores y mari-
neros), o comparando Ia Iglesia con asuntos paganos (las plazas públicas o el estadio).

31 Los comentarios a Ia Escritura, bajo sus diferentes formas, constituían para los
Padres Ia principal fuente de sus enseñanzas morales. Su lectura de Ia palabra no que-
daba reducida a una exégesis informativa, sino que en ella encontraban los criterios
básicos de Ia conducta cristiana y, sobre todo, el estímulo y Ia motivación última para
su realización. Cf. J. Daniélou, La cátechèse aux premiers siècles, Paris (Du Cerf)
1968; F. X. Murphy, «Antecedentes para una historia del pensamiento moral patrísti-
co», en AA.VV., Estudios de teología moral, Madrid (Perpetuo Socorro) 1969, 5-61;
Ph. Delhaye, «La morale des peres», Seminarium 23 (1971) 623-638; E. Osborn, La
morale dans Ia pensée chrétienne primitive. Description des archétypes de Ia morale
patristique, Paris (Beauchesne) 1984; S. Pinckaers, Les sources de Ia morale chrétien-
ne, Sa méthode, son contenu, son histoire, Paris (Du Cerf) 1985, 197-220.
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ciones, las digresiones, los largos relatos, eran una necesidad.
Desde luego el Crisòstomo tuvo siempre en cuenta el rraftx del
oyente, las múltiples dimensiones del alma de su auditorio 32.

Nuestro orador se ponía, primero, en estrecha comunica-
ción con su público mediante uno de esos exordios totalmente
familiares '3; a continuación, avanzaba lentamente, por miedo a
no ser seguido, se paraba cuando veía Ia comprensión de los
fieles perezosa o atascada, Ia despertaba por algún trazo pican-
te, algún relato lleno de interés y, a fuerza de paciencia, de dul-
zura, de destreza, se hacía escuchar hasta el final. El no nos
deja ignorar nada de los sentimientos, de Ia actitud, de las
impresiones de su auditorio, jamás se ha quejado de haber teni-
do que despertar a un durmiente. Pero por si se pudiera dar el
caso, les llama Ia atención antes de que Ia pierdan, cuando
empieza las argumentaciones de sus sermones.

Un discurso puede adormecer, una conversación jamás. Por
tanto, había aquí un arte nuevo que pronto desapareció. Puede
que san Agustín pensase en el Crisòstomo cuando compuso Ia
retórica del predicador y decía: Solet motu suo significare utrum
intellexerit cognoscendi avida multitudo; quod donec significet,
versandum est quod agitur mulîimoda varietale dicendi 34.

Ninguna de sus obras presenta una concepción tan podero-
sa que cree en el instante un estilo claramente definido. Incluso
su obra maestra, el Tratado sobre el sacerdocio, no es más que

32 Aristóteles en su Retórica 1355b 10; I356a 1 nos dice: Tav Se oía rov
K6yov TTopi(ofAeviav rrLarfUìv TpLa eíSr¡ éartv al nèv yáp flaii' ¿t' n3 tf8fi
Tov XéyoL'Tos, al ôè év Tu) TOv aK"poaTTj^ ÔiaOeïi'ciL îrws, ai o¿ èv avrtti Tu
X6ytu, Sià Toi) SeiKl·'Vl·'ai fj <t>alvf<jQai SfLKVwai, «De los medios de persuasión
hay tres tipos: pues unos residen en el carácter del que habla; otros en poner en cier-
ta disposición al que oye y otros en el propio discurso por Io que muestra o parece
mostrar». Esto es, los tres componentes de Ia expresión son el <-Qos del orador, el wdr
9os del oyente y el discurso, el Aóyox, con su tema y formulación. Y considero que en
nuestro orador estos tres componentes llegan a sus más altas cirnas, aunque no sea
rígido en una formulación estructurada de sus temas.

33 Cf. A. Ortega Carmona, Retórica y Hamilética. Oratoria en Ia Iglesia, Sala-
manca 1993, 124: «En las intervenciones breves, como es el caso de una Hornilfa, Ia
atención se logra cuando en las primeras palabras se muestra con eficacia Ia profun-
da relación del texto con Ia vida real, con una situación presente de Ia comunidad,
con un acontecimiento constitutivo del modo de ser humano».

34 De Doctrina christiana, 4, 4.
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una serie de preceptos y de observaciones juiciosas sobre los
deberes del episcopado; pero estos preceptos están aislados
unos de otros, no destilan en absoluto de un principio general
que sea su centro y su fuerza. Es una recopilación de diserta-
ciones elocuentes y sensatas que no se atan a una verdad gene-
ral de Ia que ellos reciban Ia unidad y Ia autoridad.

En las homilías, este defecto capital, es decir, Ia debilidad
de Ia concepción, es todavía más chocante. El orador está entre-
gado a todos los azares de Ia sensibilidad, de Ia imaginación, de
Ia memoria: también el estilo flota como el pensamiento, incier-
to, sublime, trivial, poético, familiar. Lo que expresa él con pre-
ferencia son las relaciones entre el mundo moral y el mundo
exterior35. Se había atado, sobre todo, al arte de las costumbres;
sus argumentos favoritos consistían, principalmente, en pinturas,
en descripciones animadas. Por tanto, no debemos pedir a este
estilo el rigor del lenguaje filosófico, ni siquiera Ia precisión de
Ia lengua política, tal como Ia encontramos en Demóstenes. Lo
que domina, en efecto, en este estilo, es Ia parte material, es
decir, Io que remueve Ia sensibilidad y encanta a Ia imaginación:
los cuadros 36. Realiza el trabajo de un poeta.

Atrapa las relaciones entre el mundo moral y el mundo
exterior, y las traduce mediante imágenes. La poesía y Ia elo-
cuencia se tocan por muchos puntos; en Oriente, llegan casi a
confundirse. Pero en Ia obra del poeta, solamente es Ia imagi-
nación Ia que actúa: inventa el tema, los personajes, los aconte-
cimientos, las pasiones. El poema no está sometido a las leyes
de Ia verdad, sino solamente a las de Ia verosimilitud; por el
contrario, el orador, extrae de Ia realidad el tema de sus discur-
sos. El poeta no tiene otro fin que el de complacer; el orador
debe persuadir, y persuadir de Ia verdad y de Ia virtud.

Nadie más que san Juan Crisòstomo persiguió este fin con
todos los esfuerzos de un alma honesta y apasionada; pero tam-

35 Son muy numerosas las referencias que hace a las distintas profesiones o
trabajos: los agricultores, los marineros, los maestros, los médicos, los reyes, los
viñadores, los comerciantes... Es una manera de atraerse al público, de empatizar
con él. Sobre este asunto, cf. A. González Blanco, Economía y sociedad en el Bajo
Imperio según san Juan Crisòstomo, Madrid 1980.

36 Apoyaremos esta afirmación con una recopilación de comparaciones y metá-
foras entresacadas de los nueve sermones que serán expuestas más adelante.
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poco ninguno condujo una obra tan seria con más fantasía e ima-
ginación. Aunque intentó ser un moralista exacto, severo, no tiene
en su lenguaje ni severidad ni exactitud. Espiritualista, asceta,
lleno de desprecio y de disgusto por esta fugitiva y vana apa-
riencia de los bienes y de las alegrías de aquí abajo, es en su
estilo materialista y carnal. De todos los Padres, puede que sea
en el que encontramos menos reminiscencias de las fábulas helé-
nicas, de esas ficciones agradables de los poetas, cuya gracia
conmovía incluso a san Jerónimo; pero de todos también, es el
más poseído por esa necesidad de pintar los objetos, de personi-
ficar las ideas y los sentimientos. Según J. A. Néander37, quiso
desterrar toda representación material de Ia divinidad 3Í!, y ade-
lantarse así a los iconoclastas; y, sin embargo, no hay una ver-
dad de orden moral y espiritual que no haya revestido de una
forma sensible. Extraña contradicción, inexplicable, si no recor-
damos el tiempo y el país en los que vivió y el público al que se
dirigió. El mismo ha explicado esta necesidad de pasar a las
cosas inmateriales por las materiales.

Es mediante imágenes, por consiguiente, como nuestro
Padre prendió y cautivó estos ligeros espíritus de Oriente. Quie-
re pintar todo, y el cuadro, demasiado cargado de colores, fati-
ga a los ojos más que agradarles. Sin duda, es necesario en
parte atribuir esta intemperancia y esta falta de proporción a Ia
necesidad de Ia enseñanza. Para el predicador, el relato es como
una materia de Ia que el desarrollo se Io debe a su auditorio:
de los menores incidentes debe sacar un sentido moral, debe
así mezclar Ia disertación con Ia narración, debe instruir encan-

37 J. A. Néander, Der hl, Johannes Chrysostomus und die Kirche, Berlin 1858,
cap. 2, notas,

38 En Ia argumentación del sermón segundo (PG 54, 589, 47-55) refuta a los
judíos el antropomorfismo: Ov ^.óvov rovr, optoßfi'OK Tvrrou: ¿Kßeß^Kg, 4>r\<Ji,
To 0eiov, dÁÁ ' oùSf ôiávoía SiaTvm3aai ro roiovrov f>vvaiT ' ãv, órroCoc, e<T
Tiv ò Ofoc. ïïüfc ovv av6pu')TTOv 0eoc p.op<pT¡v cx^ív SvvcLiT ' av, ònÓTe ò
ïïav\oç ^T)Of &iavoiav elvai p.r¡0€[jiíav Tr¡v ôvva^iévr\v Tvncr><jai nap ' èavTfj
Àéyfi Tov Ofofj Tï}v ov<jioLV; Tj]v yap rmcTfpcti' ^iop<pT|V tcctt Tov Tvnov
&TtavTfQ paolüX, Ttap ' íavToTc, avaTvmaaani.fi' ai> KaTa Tovc, AoyicTf2ovc, «la
divinidad —dice— no sólo se aparta de las formas conocidas, sino que Ia mente no
podría representar cómo es Dios, Por tanto, ¿cómo podría tener Dios forma humana,
cuando Pablo afirma que ninguna mente es capaz de modelar por sí misma Ia natura-
leza de Dios? Pues todos, fácilmente, podríamos representar entre nosotros nuestra
forma y figura acorde con nuestros criterios».
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tando. Pero Ia imaginación del orador se escapa de este cuadro,
por vasta que sea; y el brillante alumno de Libanio abusa de Ia
invención, y se desliza en Ia declamación, que no es otra cosa
que una falta de proporción entre el tema y el estilo.

Todo es cuadro en él: pero raramente pinta con sobriedad
cerrada, raramente tiene Ia cualidad exquisita de los grandes
escritores que, con pocas palabras, y palabras simples, produ-
cen una profunda impresión. Se sirve sobre todo de Ia abun-
dancia, de Ia riqueza de las equivalencias: encontramos en él
siempre dos, a veces, tres y cuatro sinónimos para dar Ia misma
idea. Aunque esta idea sea demasiado simple para este lujo de
expresiones, Io que ocurre a menudo es que el charlataneo del
autor fatiga: suprimimos mediante el pensamiento todos esos
sinónimos superfluos, y el estilo, despojado de esta elegancia
ficticia, se reviste de simplicidad y concisión.

En un orador vulgar, esos desarrollos excesivos y a menu-
do monótonos serían insoportables: incluso en el Crisòstomo
producen más de una vez fatiga y aburrimiento. Pero un movi-
miento rápido, Ia inspiración repentina, precipita este flujo de
palabras: en todos esos rodeos somos llevados, sostenidos, por
el entusiasmo del autor; e incluso esta multitud de detalles dan
al pensamiento más brillo y majestad. ¿Qué otra lengua más
que ésta podía expresar tantas y tan grandes cosas?

Todas las circunstancias exteriores ejercieron su dominio
sobre san Juan Crisóstomo. No es, en absoluto, uno de esos
espíritus poderosos y dominadores que elevan su elocuencia
por encima del gusto corrompido de su tiempo, y conservan
para su genio su orgullosa independencia. Su fuerza estuvo en
una estrecha unión con el pueblo de su tiempo: tuvo de él los
gustos, ese amor por Io brillante, esa necesidad de dar un cuer-
po al pensamiento, de unir sin cesar Ia materia al espíritu. De
ahí, ese lujo fatigante de comparaciones que deslumbran los
ojos y perturban el entendimiento por su fantástico reflejo.

La idea no se presenta a él más que con un brillante cor-
tejo de imágenes sensibles. La infinita variedad de los objetos
que llenan Ia creación se apiña y rodea con una luz resplande-
ciente el pensamiento más simple, el más claro por sí mismo.
El orador atrapa todas las analogías que ligan el mundo moral
al mundo exterior; no elige en absoluto los puntos chocantes:
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diríamos que los quiere mostrar todos a los ojos. Así es el len-
guaje querido para los orientales: Ia sabiduría no aflora a no
ser con este magnífico aspecto.

Ilustremos estas afirmaciones con algunas de las compara-
ciones y metáforas más significativas de los sermones, para poder
llegar a darnos cuenta de Ia dimensión del recurso estilístico:

«Para nosotros, sin embargo, es agradable Ia primavera del
ayuno porque las olas, no de agua, sino de irracionales pasio-
nes, acostumbran a calmarse, y nos es ceñida Ia corona, no de
flores, sino de gracias espirituales 39».

«No como Ia llegada de Ia golondrina anuncia el final del
invierno, así Ia aparición del ayuno aleja de nuestro pensamien-
to el invierno de las pasiones 40».

Esta metáfora y este símil, ambos en torno al ayuno, van
apoyados en Ia introducción del sermón primero por otra serie
de comparaciones entre el ayuno y los marineros y agriculto-
res. Es un asunto moral que suele tratar nuestro autor bastante
comúnmente, y Io suele exponer en las introducciones o en los
epílogos de sus sermones41.

También es frecuente que compare Ia Iglesia, en cualquie-
ra de sus manifestaciones, con un elemento material. En el
siguiente ejemplo es con el céfiro, más adelante, coteja las
Escrituras con el mar, los rayos del sol con Ia llegada de un
obispo, Ia Iglesia con los marineros, Ia Ley con una fuente...

«En efecto, una súplica de Ia Iglesia es capaz de tanto que,
aunque seamos más mudos que piedras, articulará nuestra len-
gua más ligeramente que cualquier pluma. Pues Io mismo que

39 Sermo J, PG 54, 581, 17-21: 'H^Civ Of f/öv ro TiJc, vr^areíac, /ap, on
KV^tara i)/Mi', ovx vOÓTiov, dAÁ ' émdvfiiwv á\óywv KaTa<jreXXeiv eliaQe, Kai
&Te$>avov rjßlV ov Tov dno rtT)v dv6ea)v, áXÁct Toy dno T(¡iv xaP^íí}l/ wfpt'
TL&7)<Tt TCÏÏV WV6V^iCLTlKCUV'.

40 lbid., PG 54, 581, 22-24: Ovx ovru xfAiSaji> <f>avelaa Tov ^ti^ura áne~
Xavi>eiv eíújdfl·', ÓK i^crreía <fiavftaa rov x£iß(^>l'a ™1' ita6<3v ~rff, SiaKovícK;
fKßOXXfL TfJr, THifTfpaC,.

41 Por ejemplo, en Ia introducción del sermón sexto, PG 54, 604, 47-48, donde
nos dice: <PiAaj fifv Tj]v vr\arfLav, OTL f^rJTr/p <jui$poavvrf. i<jriv, Kai Trr¡yr/
4nXo<7o4>iac, áírdarf,, «amo, sin duda, el ayuno, porque es madre de templanza y
fuente de toda filosofía...».

Universidad Pontificia de Salamanca



BREVE ACERCAMIENTO A LOS TEMAS Y A LA TÉCNICA... 323

el céfiro cayendo en medio del velamen de Ia nave lanza a ésta
más veloz que un dardo, así también una plegaria de Ia Iglesia
puesta en boca del orador, convierte al discurso en más vehe-
mente que el céfiro 42».

«Igual que Ia fuente por todos lados desprende muchos
torrentes, así también Ia ley, por todos lados, envía muchos
mandatos regando nuestra alma 43».

Mediante el siguiente símil, que se localiza en Ia perora-
ción del sermón tercero, nuestro autor se acerca a su auditorio,
y Io mismo que éste, como agricultor, san Juan como orador,
quiere sembrar. Uno en el camino, otro en los que Ie escuchan.

«Como sucede con los sembradores que, cuando arrojan
las semillas cerca del camino, no obtienen beneficio alguno, así
el orador no obtendrá nada mejor si el discurso no penetra en
Ia mente de los que escuchan, y, por el contrario, el eco de Ia
voz está simplemente disperso en el aire y no alcanza al oyente
que, en vano, escucha44».

En los siguientes compara al amo, al rey y al padre con
Dios. Es una manera de acercarle a nosotros, de sentirle cerca:

«Como un amo bondadoso y preocupado que, tras azotar
a su esclavo, Ie ofrece algún alivio a los azotes, así también
Dios, impuesto el castigo, quiere hacerlo más llevadero en todos
los sentidos, una vez que nos ha condenado al esfuerzo y a un
trabajo continuo, y una vez que nos ha preparado un gran grupo
de animales que contribuyan en esa ocupación 45».

42 Sermo 2, PG 54, 587, 2-9: Ei>xn Se 'EKKArjaia^ Toaovrov ovvarai, wc el
KOt A/ftüf ftfJLfV dfaúVÓTfpOl, TTTepOV TTdVTK KOvfa>TfpaV fyÜV TT¡V yÁUTTaV ép~

yáaacrdaí. 'Dcrrrfp yap fi<i>vpca ric ßeffa Tff, ¡̂ joc éiineauv ra loTÍa, ßeAou;
ófvTfpov TrapaTfeßTTfL To máfax' o&ra> Kat 'EKxXr)aiat; f¿OT ffc TTji> Tov Àf~
yovToç eiiTTfaoDaa yÁÜTTav, (f$vpov cr$oopOTepov napaTTfLiTTfL Tov Aóyov.

43 Ibid., PG 54, 618, 20-22: Kadánep f¡ 7777777 rroÀÀouç Tiavraxódív a4>Lr^<n
fivaKaç, oijTü) Kai ó fó^ioc roAAac rravraxóBfv d^>ír¡m rac ¿VToXac,, ãpíkav
fftíãV TT]V tfiVXrfV'

44 Sermo 3, PG 54, 590, 19-24: 'Dowp rav arreLpóvrojv &peAK ou8fv. orav
rrapa Tr\v óSòv Ta ffnép^aTa plwTT|TaL • oÜTujç ovof Tov XéyovToc, íarai Ti
vXéov, OTav ^ir/ rrpoç T7jv rav aKovóvrtav Siavoiav ó Atíyoc <fiepr)Tai, dÀÀ
a'rrAtDc ffc ròv áépa oiaxv6elaa TfJc <f>uvffc f¡ dnrjxna'L^ avovr]Tov KaTaX^r
Travrj Tov dxpoaTrji'.

45 lbid., PG 54, 593, 12-18: KaL Katiáwep SecnrÓTTf, fitAavOptarroc Kat Kj)Sfii(r
VLKCK Tov ohceTT]V Tov fovTov iiaoTLfcK, 8fpaTTftav Tiva npoadyei TaK LidaTr
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«Como los reyes, que eximen del poder a quienes no obe-
decen sus mandatos, así también actuó Dios con el hombre
cuando Io despojó del poder46».

«Como un padre amante que, por su bondad, entrega a sus
hijos a preceptores y maestros temibles cuando éstos Ie tratan
con negligencia y desprecian el cariño paterno, así también
Dios, por su bondad, los entregó a gobernantes, como a maes-
tros y preceptores, cuando nuestra naturaleza Ie desprecia, de
modo que éstos enmendaran su negligencia 47».

Y a continuación aparece Ia medicina como primer térmi-
no de sus confrontaciones. Es recurrente el uso que hace de
este campo:

«Pues de Ia misma manera que los medicamentos exis-
ten para las enfermedades, así los castigos existen para los
pecados 48».

«Y Io mismo que Ia necesidad de los medicamentos nace
de las heridas, y Ia aparición de los fármacos de Ia sabiduría de
los médicos, así también Ia necesidad de Ia esclavitud ha surgi-
do del pecado, mas orientarla a Io que es conveniente es obra
de Ia sabiduría de Dios 49».

Cuando san Juan Crisòstomo iguala Ia condición de libre
con Ia virtud y Ia esclavitud con el vicio, pretende estimular a

ClV OVTW KOL Ó &6(K KaTaSlKT]V ¿TTlOeK, TSaVTL TpÓrru TT]V KOTaOIiO]V TUVTTfV

KOV<t>OTepav ßovXfTflL TrOLTp-OL, ÍÔfMTL p:fV rjLlK KCtTaSlKa<jaC. KOL TT(WuI SLT]VfKfT,

Tov Sf Tíòvov crvyffaÍTTTfcr&aL TToXXa TLuV áXóyüiv yévr] napaaKeváaa^ f¡LLÍv.
46 Sermo 4, PG 54, 593, 56-59: "Qarrep yap oí ßaaiAfK rotf, oi>x vrraKov

'ovT<K rote ai>Ti3v TTpoaTayßaaL napaXvovai TfJc, dpxn<:, ' ovTia Kai ò 0eof-",
fnoir]afv ém Tov dvQptúnov, rÓTf rrapaÁvaac; avToi' rfJç àpxff..

47 lbid., PG 54, 596, 22-30: Kadárrep yap <t>iAaaTopyoc, narr/p rraTSaç flc,
avTov pç&v^iovvTa^, Kcii Sta Tr\v nctTpLKT|V tf>iXovTopyiai' KdTct<j>povovvTaQ oìr
Tov, Sta TT\v aya60TT]Ta naiSayujyoK Kai oi8aaKaAoic fKSiOo)cn fioßfpoTc "
ovTtA> Kai (> 0foc TT]v $>vaiv TT]V f]p.fT¿pav KaTa<t>povoOaav avTov, Ôia TT]V
dya&OTT;Ta, Ka6dncp fiiSacrtcáAoic Kai Trai&aya>yo"Cc,, roí'c apxovm,v éféSiaKev,
üjo~rf avTovc. emaTpe4>oi ai>Tav TT]V padvp:iav,

48 Ihid., PG 54, 596, 40-41: "Oarrfp yap Sia Ta vocnjpaTa ra $app:aKa,
OVTLu Sia Ta ap:apTr)paTa al KOÁáafK.

49 Ihid., PG 54, 597, 5-9: KaL KaQánep f¡ ^pfiü TtSv <^apLidKuiV àno TÍúV
Tpav^iáTíúi' yívçTCLi, f¡ Se ¿Trayaiyïj TíúV <i>apiiaKtov àno Tff, T<.oi' laTpioi' O"o$r
'ac' oura) KOL f| xpcí-G rï?ï ôovAeíaç drro 77jc aíiapríaç yéyovf ro Sf ei<:,
Séov avTT]V pv6[iiaai, drro rr?c rov 0eoD ao<f>iac,.
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un auditorio compuesto de hombres libres. Esta postura respon-
de a esquemas tradicionales de Ia literatura moralista; nuestro
autor sabe bien que Ia virtud y el vicio se reparten aleatoria-
mente entre libres y esclavos, pues Ia condición de los hom-
bres Ia determina su conducta, no su nacimiento.

«Así pues, como todas las enfermedades incurables llevan
a Ia muerte, sin embargo no todas son de Ia misma naturaleza,
así también, todos los pecados engendran esclavitud, aunque no
todos son de Ia misma naturaleza 50».

Los pobres están puestos en su boca en numerosas ocasio-
nes, siempre defendiéndoles, y por contra, reprendiendo a los
ricos. En todos nuestros sermones aparece el tema de Ia pobre-
za, unido al de Ia caridad para con ellos, al de Ia limosna o al
de Ia misericordia. Veamos varios ejemplos de esto:

«Nos retiramos de allí, aunque vemos los ojos de los pobres
colocados en filas en uno y otro lado, y como si viéramos
columnas y no cuerpos humanos, así, sin misericordia, pasamos
apresuradamente. Como si viéramos estatuas sin alma, y no
hombres vivos, así nos apresuramos hacia nuestras casas51».

«Como cuando alguien es conducido por el verdugo a un
castigo insoportable, cuando exhorta e invoca a todos los pre-
sentes, al no recibir auxilio, con mucha crueldad es llevado al
castigo, así también éste, arrastrado hacia Ia noche por el ver-
dugo del hambre y el insoportable insomnio, extiende las manos
mientras exhorta con un fuerte grito a los que están sentados
arriba en sus casas, mas, al no alcanzar benevolencia, es despa-
chado sin misericordia y con gran crueldad52».

50 Sermo 5, PG 54, 599, 43-47: 'Dcrrreyj oi>v anavra ^ev ra ávlara i'cxjff
fiara elc 6dvamv dyei, oi>x awavra Se TfJf, avTfjc éoTí <f>voewQ • ovTuj Kai
Ta afiapTTJßaTa änavra ^ei> SovÀeíav TÍKTei, ovx anavra Se rfjç avTfjç éari
<fiuafuK.

51 Ibid., PG 54, 602, 56-60 y 603, 1: 'Avax<jJpoi>^ev yap èvrevQcv óp^aQovQ
TfCwf]TUV ÒpãVT€Ç OTOlXT]SOV fKOTeptad6V eoTT]KOTb)V KUl úíaTTfp KÍOVOK ßXETrOV

rec, dÀÁ ' oùc av6pumva außara, ovTùK àur}\fíh napaTpexoßfv. "Qorrep ovv
àvSpiávTOK d$uxovc, dÃ\ ' oÙK éfim/fovraK àvQpÚTfovci flÀénol·^reç, ovrwç oífcaôe
¿Tffiyoßfda.

52 Ibid., PG 54, 603, 55-58 y 604, 1-7: áÁÁ ' äartep rtc vno Srjßiov TLvoc,
ém KÓXaoiv ay6^ev<x. a<t>opr]Tov, eIra Tovc. napióvTK avavrac. rrapax:aXuv,
'LKfTeut)V, Kai fÂT^ffjiiãç Tvyxdwüv ávnÀTJtfieújç, p.eTa woÀÁffc TfJc ávavôpujjrlaç
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«Efectivamente, ésta es mejor que aquélla: pues las manos
de los cocineros dispusieron aquélla, y a ésta, en cambio, Ia pre-
pararon las voces de los profetas; aquélla tiene los frutos de Ia
tierra, ésta, en cambio, el fruto del Espíritu; los alimentos de esa
mesa son rápidamente corruptibles, en cambio los de ésta, inco-
rruptibles. Y ésa, por último, gobierna nuestra vida presente, ésta,
sin embargo nos prepara el camino hacia Ia vida futura53».

«Ciertamente, el encuentro de las nubes nos hizo el día
más triste; en cambio, Ia llegada del maestro54 nos Io hizo más
gozoso. Pues no de Ia misma manera que el sol, cuando emite
rayos desde Ia cumbre en medio de los cielos, ilumina nuestros
cuerpos, así el rostro paterno de Ia caridad, emitiendo rayos
desde el medio de su trono, deslumbra nuestras almas 55».

Vemos de nuevo cómo apoya sus argumentaciones con
símiles referentes al campo de Ia medicina:

«Así también Caín sabía, incluso antes de llevarlo a cabo,
que el fratricidio es un mal; pero, sobre todo, Io aprendió des-
pués con más claridad por medio del castigo. Por otra parte,
también nosotros sabemos que Ia buena salud es un bien y que
Ia enfermedad, incluso antes de sufrirla, es fastidiosa; pero
mucho más, cuando caemos en Ia enfermedad y nos damos
cuenta de Ia diferencia entre ambas 56».

TTpCK TT]V KÓXaOLV ayfT(U ' OVTuJ KOL OVT(K, KaOÓTTCp VTTO ÔTJfÂÍOV TOU ÁlflOV

rrpoc. TJ]V vvKTa éXKOLievcr, fcai Tr/v arf>opriToi' aypimvLav, ¿KTetveí y.fv Tac,
XfïpCK, tJ-fTa a<t>o8pac, TfJc ßoff. Tov, èv raïç oÍKÍaiç dm KaQr]^ievovQ napcr
K"uAuji', ovof[itac 6e cètAaisdpùJîTÎaç Tvyxáv^v, dyrjAfuJç anoîTép.îreTCii Kai p,fTa
TTOÁAfJç TTf: ioßOTTjTOC.

53 Sermo 7, PG 54, 608, 6-13: Kai yap ßfXriw èKctvrf, avTT]. Ti]v pev
yap ßayeipiav <jvve&r]KCLi' ^rip6C, TavTrjv Sf TrpotfiijTujy napf<jKevaaav yÁüXj&ctL'
Kai rj ^tfíf Ta dîîo TfJc~, yfjc, /xfL ßAaaTJJ^aTa, f| Se rov Kctpm>v Tov ârro
Tov FTvfußdToc ' Kai TavTTf: ß f v TTjQ TpaTTf.Çrf, jrp<K <f>Qopav errftyfTai Ta
aiTÍa, Ta Sc (KfLi>Tf, rrp<x a<frdapaiav KaL avTT¡ ^ev TT]V napovaai' f^iaív
avyKpaTfï ¿ùir]i', fKfívTi Se jrp<x TT\v ^iéXXovaav fftiãií ôôrjyfÍ.

54 Se refiere al obispo Flaviano de Antioquia.
55 Sermo 8, PG 54, 616, 43-49: 'H ^iev Täv ve<fc3v avvopo^Tj Tr\v f]^epav

r)^Lv KaTT\4>faT€pav ¿Tmír¡aey f¡ Sf napovaLa Tov 8i8aaKa\ov 4>ai8poTfpav
avTT]V elpyáaaTo. Ov yap ovTttf, r|hioc, ¿K péarf, TtSv oi>pavi3i' TTf, Kopv<pffr,
Tac ciKTÍvac, d$ieLc, KaTüXá^LTrei Ta craj^aTa, 6X o'<^tc TTdTpiKÍJc <fii.Xo<TTOpyiac,
áKTLvac. a<fiteTcra fK ßf'aov Tov 0poi>ov, KaTCivyáfei Tfic, f]^LeTfpac, tfrvxác,.

56 lbid.,PG54,6ll, 13-19: Oííro) Kai ó Káiv rjOfi p,ev OTi KaKoi' f\ âSeÀ'
4>OKToi'La xai npo TovTov fßaQe Se varepov Sia r/jc KOÁdcrfwç aa<f>e<jTcpov
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«Pues así también los médicos, cuando ven a alguien
desahuciado, dicen que ya ha muerto y que es un cadáver, aun-
que vean que todavía respira. Y de Ia misma manera que aquél
ha muerto según los médicos, puesto que no Ie queda ninguna
esperanza de salvación, así también el ladrón ha entrado al
Cielo, puesto que de ningún modo tenía esperanza de retroceso
hacia Ia perdición 57».

«Por esta razón también los médicos no sólo operan, sino
que también vendan las heridas; ni siempre mandan medica-
mentos fuertes, sino también muchas veces suaves. Por medio
de aquellos primeros purifican Io putrefacto; por los segundos,
en cambio, se mitiga el dolor de aquellos 58».

Otro campo al que recurre frecuentemente nuestro autor es
al mar, a los marineros:

«Pues donde hay reunión de pastores, allí también segura-
mente hay ovejas. Así también los marineros se alegran cuando
tienen a su disposición muchos comandantes. Puesto que cuan-
do hay bonanza de mar y ausencia de viento, por medio de los
timones les disminuye el esfuerzo de remar, pero cuando el mar
se agita, mediante Ia técnica y Ia multitud de brazos, calman Ia
batalla de las aguas 59».

«Por consiguiente, imita también tú, hombre, a los mari-
neros: puesto que también tú navegas por un mar grande y espa-

éíTfL Kat jJLifK olSaLiev on KaAov f| vylfia, Kai <popTiKov r¡ vóaoQ Kai rrpo
rife TTfipac' TToXÄty Se ^íaXXov, òrav elç rr¡v vóaov eLnreaojLiev, ap,fa)Tepu)v
Tqv ÔLafapav yivbXJK<yiev.

57 Ibid., PG 54, 615, 35-41: Kai yap ol Larpoi, ertei8av lS<aai Tti'a
aTTeyv<aa^-ivov, \eyovaiv, on r|or) Te6vr)Kf Kai vfKpóç éo~n, KaÍTOi ye ¿TL
¿LiTTvéovTa ßAerrovTK. 'AXX ' ¿xnrep fKfïvoç, énfiôr) éXnLSa aújTrjpíaç ovK êxel<
TeQvT]Ke napa roîç laTpoK ' ovTOj KOL ò AT)<7TTp;, eneL8r¡ rrpoaSoKÍav oi>K(Tt
flxfv imoarpcxt>ffi eíç árrúXeiav, eLaeXf)Xv6ev ffc Tov ovpavóv.

58 Sermo 9, PG 54, 621, 43-49: Aia TovTo Kai laTpoi oi>xL Tfiívovai ^á
vov, âXXa Kai TpavtiaTa ¿mSeaßovcnv oùSe àfi <f>apijLaKa mKpa ¿mßaXAovaiv,
dÀÀa Kai wpocrr|vfJ woXXáKLç • Si ' èxeívüiv ^ev TtSv TipoTéfxav To afOT|7T<x
anoKaOalpovrec., Sia Tovru>v Sf Täv Sfvrépcov ~rr¡v éf €K€Ívw oovvT¡v wapaLiw
QoVLlfVOL.

59 lbid., PG 54, 616, 54-61: "Orrep oìiv Kai avT<x avviôúiv, ovxL ßovK
T|Luv ïïapayéyovev, dÁÃa Kai 0uanjpuv X0P0^ ^x<M> tfA9f iie0 ' èavrov, ¿jOTe
wÀéov yevéaBai To <jxSc;. Aio KaL í) ¿KKÀr/aía fßuv áyáXXeai, KaL aKipTç Ta
jToiLíVLa, KOL f|LifTc LífTa TrAfíol·vç TTpo0fyilac Tav Xoy<av awTOLie0a.
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cioso a Io largo de Ia presente vida, mar con fieras y piratas,
mar con escollos y rocas, mar que es agitado por muchas olas
y por las tempestades; muchas veces muchos también caen en
el mar en este naufragio 61V

«Por tanto, así como el miembro, si se reservara todo el
alimento junto a sí mismo y no diera parte al que está cerca,
no sólo se dañaría a sí mismo, sino que también corrompería al
cuerpo restante, de Ia misma manera el estómago, si éste solo
se reservara el alimento y expusiera al resto del cuerpo al ham-
bre, también se corrompería a sí mismo por el exceso. Y si ade-
más, recibiendo Io suficiente según Ia obediencia natural, envia-
ra el resto a los otros miembros, se conservaría a sí mismo y
también al resto del cuerpo en buena salud ftl».

El Crisóstomo desprecia reiteradamente Ia riqueza material
y Ia gloria efímera. Las únicas riquezas del buen cristiano son
los bienes interiores, no Io exteriores, que no dependen de él.

«Y Io mismo que no puede verse una rueda que gira sin
interrupción hacia Ia parte delantera del carro, pues llega a poner
Io de arriba abajo y Io de abajo arriba por Ia frecuencia de Ia
rotación continua, así también, el movimiento de nuestros
hechos, dando vueltas sin interrupción, pone Io de arriba abajo.
Y así tarnbién puede verse en Ia riqueza, en el poder y en otras
muchas cosas. Nunca están en el misrno sitio, sino que imitan
las corrientes de los ríos, que jamás permanecen en un lugar 62».

60 Ibid., PG 54, 623. 6-13: Mißrjaai roii>vv «n av rovc, vaurac,, avBpii>we'
KuL yap KSi ov OáXctTTav TrXecic, iityaXr|V Kcti evpúxtufxw, To ^fJKOc Tou Trapos
roe ßtov, OáXüTTfw &rjplfj f^oufiai' Küi 7TftpaTac., (kíXaTTai' &KoneAov^ fxoixraì/

KCiL ffTTLÀáoaç, QáXaTTav imo KVp:aTwv TapctTTOp:evr]i' noXXãv KdL ^c'iiiíó^tüi^' KG,L
rroÀÀoi TToMÓKiç Kai èv TfJ OaXÓTTTj TaUTr) mvayU;> mpimTTTOvaiv.

61 Ibid., PG 54, 623, 55-59 y 624, 1-5: "Oarrep oin> ro ßfAoc, ¿cu> Karaax^
wap " favTt3 Tr¡i> Tpo<prj^ rraaai>, Kai /ír¡ /jfTaSt3 Ti3 rrÀr/críoi', Kai éavTO
XVLiaiveTClL, KOL TO XOLTTOV OLU^>OfipCi tT(ULiCt" oioi> Ö tTTOßü^Of^, éül' TT|^ TpO$T)l'

Qi)rOC KOTOaJfT1J /JÓM3Ç, KOl TO ÀOlTTOV <7(3[ia TiS Xl,fAU> Ka1TOTi)KfL, KOL fCJVTOl·'

VTTO TfJç dßfTpiaQ 8La<t>&eip6i' dv Sf TO dpKOÜV AaßiüV KUTa TT¡1> $U<JlKT|V

aKoXou8ia,i', TO XoLnov Totç ¿répoic, napüncti^jTj Li.eXf<fL, KuL eauToi> KGL TO
XoLnoi< CTiüfia 6/' úyitLg StaTT|pfi''.

62 Ibid., PG 54, 626, 1-10: Kai Kcidarrcp Toi> Tpoxov auvfxiik <JTpf4>o|Aei'ov
ovK faTLi> bpcjii> ém roí) avTo'i> Tff, ai>Tvycx, iiépmr. • ~rfJ yap rrvKi'OTT]Ti TrJc,
5í'íT?C 8lGLTTai'TOC. TO OVu) KOTuJ y(vfTOl, KtIL TOVl>a.VTt,Ol' TTOAIl'' OVTU} K(Il f|

Tt3i' TTpayiiaT(M> TÜv f|fjfTffxM' $opa o~vi>ex¿íc, aTpctf>oLiei'ii, Ta ai>ci> Kánj rroie'r
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Son imágenes fuertes más que graciosas. Atrapan al espí-
ritu más que divertirlo. Pero no vamos a encontrar en san Juan
Crisòstomo una fuerte sobriedad. Encuentra Ia imagen verdade-
ra, chocante incluso: Ia toma, pero no Ie satisface; se presenta
una segunda, más débil, Ia añade a Ia primera, y su estilo,
sobrecargado por todos estos colores que se chocan, resplande-
ce con un brillo ficticio. Lo más a menudo también, Ia compa-
ración enerva el pensamiento, o Io rebaja; es ingeniosa, no elo-
cuente. Si él recuerda a los cristianos los rudos deberes de Ia
penitencia, asimilará las repeticiones de Ia misma enseñanza a
manjares de Ia víspera que se vuelven a servir; pero son man-
jares espirituales que no se estropean en absoluto, como hemos
podido ver en un símil más arriba recogido.

Pero es injusto insistir más en los defectos que el orador
no ha podido o no ha querido evitar, por Io comunes que eran
entonces, por Io queridos que eran para su auditorio, y que él
mismo creía necesarios y útiles. Con esta ingenuidad chocante
que Ie conocemos, explica y justifica esta intemperancia de
imágenes, y de imágenes tomadas de los más familiares deta-
lles de Ia vida ordinaria, como hemos podido comprobar.

Aceptemos esta excusa, aunque san Juan Crisóstomo
parezca borrarse demasiado detrás de su auditorio, aunque
olvide por un instante esta multitud iletrada que tiraniza su
genio, su pensamiento se eleva, su lenguaje adquiere una
nobleza y un encanto soberanos; las más bellas imágenes de
Ia creación vienen a resplandecer aquí. El orador ya no está
inclinado desde Io alto de su pulpito sobre Ia multitud que Io
atrae sobre ella: es un poeta que percibe las secretas armoní-
as del mundo y del hombre. Todas las fantasías de Ia imagi-
nación, todos los extravíos del pensamiento, los detalles infi-
nitos, las imágenes incoherentes y forzadas, las digresiones,
el desorden, en fin, todo en él, se convierte en genial. Así es
su estilo. Estropea muchas cosas bellas para hacerlas más
bellas. Oscurece verdades por querer presentarlas más claras.

ovTw KaL ém Tov TTAOVTOV Kai em TtJc SwaareLaç xai ém räv âXXuv
ánávTüjv. OvSéwoTf êm TtJc avTfj/ç Sarr]Kev fôpaç, dÁÁa ra rßv norap.L3v
fjLßflrai fiefyj,aTa, ßrßafjLov noT€ l&raßfva.
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Pero hemos de tener en cuenta que todos estos detalles
están fríos y muertos, no dan más que una mísera idea de esta
elocuencia tan poderosa, incluso en sus defectos. ¿Qué es un
análisis de estos extractos? ¿Qué es, incluso, su lectura? Haría
falta escuchar al orador mismo. Los oradores no legan a Ia pos-
teridad más que libros; se llevan con ellos esa voz poderosa,
ese gesto soberano, que eran Ia parte viva de su palabra, Ia
comunicación animada de su genio.

«La acción, Ia acción, Ia acción», decía Demóstenes, el
más sobrio de los oradores. En san Juan Crisòstomo debía ser
poderosa. Esos gritos de entusiasmo, esos sollozos que estalla-
ban repentinamente, esos lloros, esas manos que golpeaban los
pechos,esas llamadas desoladas y suplicantes que revolvían el
alma del predicador, ¿solamente los excitaba su palabra? Pro-
bablemente no: los ojos, las manos, todo el cuerpo del orador
hablaría. ¿Y esta vehemencia en Ia acción no supone un len-
guaje tan apasionado?

En resumen, podemos llegar a las siguientes conclusiones:
en primer lugar, las homilías de san Juan Crisòstomo no tratan
un tema determinado; tocan puntos de interés moral; son clases
de catequesis para los que se inician en el cristianismo. En
segundo lugar, Ia técnica que emplea para desarrollar estos
temas se puede decir que siempre es Ia misma: establece nexos
con el mundo exterior mediante comparaciones, se acerca a su
auditorio, repite sus argumentaciones para hacerse comprender
mejor, se explaya en los epílogos. Esto es, su técnica y sus
recursos estilísticos proporcionan unidad a una obra que parece
caótica desde el punto de vista occidental pero que no Io sería
tanto en el Oriente, habida cuenta del éxito que Ie confirió el
sobrenombre de «Crisòstomo» ya en el siglo vi.
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SUMARIO

En este artículo pretendemos acercarnos a los temas y a Ia técni-
ca compositiva de san Juan Crisòstomo tomando corno referencia su
obra Sermones in Genesim. Después de estudiar Ia obra constatamos
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que, aunque el tema a desarrollar debería ser, atendiendo a su título,
el Génesis, en realidad los capítulos comentados son apenas los tres
primeros. Es decir, las homilías de este orador, y no sólo éstas, no tra-
tan un tema determinado. Lo importante para él son las exhortaciones
morales, muy agudas desde el punto de vista catequético y cristianiza-
dor, y donde se desplegaban más libremente todas sus cualidades como
orador y moralista. Ahora bien, aunque Ia temática no sea unitaria sí
Io es Ia técnica que emplea para desarrollar sus sermones: el predica-
dor empieza estableciendo nexos con el mundo exterior y cotidiano
mediante imágenes, comparaciones, metáforas; se acerca de esta mane-
ra a su auditorio; repite sus argumentaciones para hacerse comprender
mejor, y es en los epílogos donde desarrolla los temas morales que Ie
interesa inculcar. Esto es, su técnica y sus recursos estilísticos propor-
cionan unidad a una obra que parece caótica en principio, pero que
tiene un punto de mira muy específico: cristianizar y moralizar a un
público inmerso en el paganismo.

SUMMARY

The paper is aimed to the approaching of both the topics and the
composition technique of John Crysostomus, taking his work Sermo-
nes in Genesim as the reference. After having studied this work, we
note that, although the topic to develop should be, considering its title,
that of the Genesis, the commented chapters are hardly the three first
ones, i.e., the sermons of this preacher, and not only these ones, do
not deal with a given topic. What mattered to him were the moral
exhorations, very sharp from a catechetics and christianizing point of
view, and in which he freely displayed all his qualities of preacher
and moralist. However, although the thematic is not unitary, that was
not the case with the technique he used to develop his sermons. The
preacher started by establishing links with the outer and daily world
through images, comparisons, metaphores; in this way, he got nearer
his audience; he repeated his argumentations to be better understood,
and it was in the epilogues where he developed his moral topics which
he wanted to inculcate. In conclusion, his technique and stylistic
resources give unity to a work which seem chaotic al first, but which
holds a very specific point of view: to christianize and moralize an
audience immersed in paganism.

Universidad Pontificia de Salamanca


